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eubsistir; porque, de lo contrario, entre los acicates de los gen.{ 

zaros de su Alteza, llegaría á ser despedazado el l~baro de las 

libertades públicas. Y no subsistió en efecto. Vino la revolución, 

el plan de Ayutla, que con la reforma del Plan de Acapulco, puso 

en conflagracll.ón al país. En todos los Estados tuvo eco aquella 

formidable voz de alarma, y se aprestaron decididos campeones i 

luchar contra el Dictador, quien no era sostenido mas que por sus 

bayonetas, pues la opinión pública ya lo tenía juzgado. En los pue

~los el querer es poder. 

o o 
o 

Nuevo-León no debía permanecer indiferente~ los reclamos de 

la dignid~d nacional. 

Desde el año de 1847, D. santiago Vidaurri, hijo de Lampazos, 

servía la secretaría de Gobierno de nuestro Estado, después de de

sempeñar en ella ernpleos secundarios desde hacía varios años. Tal 

circunstancia lo puso en condiciones de apreciar los acontecimien

tos políticos del país; de explorar las manifestaciones de la opi

nión de hombres de valer, respecto al orden de cosas de la época y 

de escoger la oportunidad de tomar una resoluoi6n definitiva en la 

revolución iniciada en Ayutla contra santa Anna. 

Era Gobernador de Nuevo León el General Gerónimo cardona, 
, 

para quien, segun se desprende de documentos oficiales, era des-

conocido el hecho de que su Secretario Vidaurri tramase algo en 

contra de su Alteza. No supo el cándido gobernante ni que aquel ce

lebrara una conferencia con el entonces Capitán, Nicol~e R~gules, 

que vino de comisionado del interio, y ni que tuviera frecuentes 

reuniones con muchas personas de esta capital. El primer aviso, la 

primera noticia que tuvo del complot, fué la desaparición del sr. 
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Vidaurri la noche del 11 de Mayo de 1$55, en unión de varios in

dividuos de esta oiuda9, entre ellos, algunos jóvenes estudian

tes de Jurisprudencia, como lo fueron D. Simón de la Garza y Me

lo, D. Ignacio Galindo y otros varios. 

Cardona mandó perseguir al prófugo. Ignoraba que en Lampazos, 

lugar para donde se dirigió, ya el Ca.pit,n D. Juan zúazúa estaba 

preparado. Allí se proclamó el plan de insurrección contra el Dic

tador, plan que se llamó Restaurador de la libertad. Sin pérdida 

de tiempo, el intr~pido ZÚazúa marc~o sobre esta capital, aprehen

diendo~ su paso por Villaldama al Sub-prefecto político. Desde 

aquel momento, zúazúa fué el Jefe de las armas, el elemento mili

tar de la revolución, pues tenía todas las aptitudes necesarias 

para saber mandar y todas las condiciones para ser obedecido. 

Al presentarse frente, Monterrey la fuerza del caudillo del 

Norte, fué engrosada con muchos que voluntariamente se le unieron. 

El 22 de Mayo se atacó la. Ciudad, la cual fué tomada al d!a si-

guiente, cayendo en poder del vencedor todos los pertrechos de 

guerra y aún la guarnición. ,; 

Oonclu!an los fuegos del comba.te, cuando el Vice-Cónsul es-

pañol llamó al Sr. Vidaurri f! su casa, donde se hallaba refugiado 

el General Cardona. Al ver éste entrar al Jefe de la insurrección, 

dirigióse é! él visiblemente conmovido, diciéndole: 

--Vidaurri: mi existencia! 

--"Señor, contesto Vidaurri (son palabras "textuales), yo no 

"soy asesino, ni sanguinario; yo, que detesto la revolución, he 

11 sido arrojado á ella por V.E. que desgraciadamente se ha dejado 

"dominar de perversos consejeros, quienes han tra!do las dosas E! 

"este estado, y obligado é:t Nuevo-León é! que use de su derecho, 

"después de tanto sufrimiento, al ver que la dureza del Gobierno 
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llha llegado á conspirar y atentar contra las garantías de los 

ciudadanos 11 • 

El Sr. Vidaurri, muy conocedor de la administraci6n públi-

ca, la. reorganizó en breves días, tomando el carácter de Gober

nador y Comandante Militar de Nuevo-León y Ooahuila, reservándose, 

además, el mañdo en Jefe del Ejército Restaurador de la libertad. 

Aunque zúazúa era el segundo en Jefe, fué el alma de ese mismo 

ejército, y en los c~mpos de batalla su Único caudillo. Después 

de aquel primer triunfo se le diÓ d reconocer en la orden del día 

como Ooronel efectivo. 

Monterrey los demás pueblos del Estado se adhirieron con ef.!. 

tusiasmo al movimiento. La instituc16n de las milicias cívicas, 

acordada por la Constitución local de 1$25, y el estado de guerra 

oont!nuo en que se hao!an hallado las poblaciones, as! de Nuevo 

León, como de Coahuila, contra los salvajes, dieron suficientes 

soldados,~ quienes comunicaba entereza el calor con que abraza

ban la nueva causa. 

En Oiudad Victoria, capital de Tamaulipas, había un batallón 

de las fuerzas dictatoriales, en que figuraban Jefes y Oficiales 

nuevo-leoneses. Entre ellos se encontraba el joven Ignacio zara

goza de Capit~n de una compañía, fungiendo de Mayor del Cuerpo. 

Entre sus compañeros inició secundar el movimiento de Lampazos, y 

habiendo aceptado algunos, pudo salirse de la plaza, al frente de 

parte del ba.ta;1ón, ,marchando para Monterrey. En el Sur del Estado 

_ se comenzó t organizar fuerza por el Comandante Jos~ Silvestre 

Aramberri y el 0ap1t~n Mariano Escobedo, que de buen grado secun

daron la insurrección, marchando éste sobre Matehuala en explora

ción de fuerzas del interior de la República. 

Nada despierta el entusiasmo en todo movimiento que se inicia 
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como 1a actividad. Vidaurri y zúazúa así lo comprendieron, y, sin 

p~rdida de tiempo, marcharon sobre el puerto de Mat8.l!loros, donde 

se hallaba con una fuerte guarnición el General centralista 

Adrian Wod. En Ciudad Mier se le unieron las fuerzas liberales 

que comandaba el General Lic. D. Juan José de la Garza, siendo 

éste nombrado segundo en Jefe del Ejército del Norte, 6 Restau

rador, que era compuesto de soldados de Nuevo-León, Ooahuila y 

Tamaulipas. Hab!an ocupado~ Camargo, cuando Vidaurri recibió 

parte del Comandante Aramberri, de que el Capitán Escobedo hab!a 

tenido un encuentro con fuerzas Santa-annietas en la Ciudad de 

Dr. Arroyo, y ademas, que el General Güitian, con una columna de 

1,200 hombres de las tres armas, se dirigía al Saltillo, ~ refor 

zar al General Cruz, que guarnecía dicha plaza. 

Aquel parte determinó un movimiento de contra-marcha, ó so-

bre ~~onterrey, que se verificó, dejando en Oama.rgo al General Gar

za. con sus fuerzas y doscientos rifleros de Nuevo-León, viniéndose 

Vidaurri y Zúazúa con las suyas y doscientos infantes de Tamauli

pas al mando del Capitán Pedro Hinojosa. Asegurada as! la retaguar

dia, se alejaba toda inquietud por cuanto d los movimientos de Wool. 

La marcha sobre el Saltillo se veri f icó aceleradamente, in

corporándose aquí en Monterrey, ArB,mberri y Esoobedo, dándose, 

reconocer al primero como Teni ente Coronel. Aquella plaza contaba 

ya con 2,000 hombres abastecidos de abundantes pertrechos de gue

rra. zúazúa llegó .á su vista el 22 de Julio, y, habiéndose hecho 

los reconocimientos necesarios, en la misma noche dispuso el ata

que, formando tres colwunas, al mando de los Capitanes Ignacio 

zaragoza, Mariano Escobedo y Pedro Hinojosa. Las tres, al amane

cer el nuevo día, asaltaron con singular denuedo las fortifioacio

nes, cayendo la ciudad tras de reñida refriega en poder de los 

asaltantes. Los 08.pita.nes dichos fueron ascendidos~ Comandantes, 
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y á sargento 2° el Caco Pedro Martínez. Casi toda la gua-rnición 

cayó prisionera. 

El Gobernador Vidaurri se volvió lÍ Montérrey para atender I! 
, , , I 

la administración publica, marchando sobre el interior zuazua. En 

breves días logró el activo Jefe que secundasen el plan revolucio

nario el Oedral, Matehuala, Catorce, Charcas, el Venado y Moctezu

ma, dirigiéndose sobre san Luis. Ocupaban esa plaza los Generales 

Anastasio parrodi, Gobernador del Departa.mento, y Güitíin, que se 

hab{a replegado sobre ella, con los restos que le habían quedado 

dal Saltillo. Asu vez, por Tula., hab!a marchado con fuerzas el 

General Lic. Juan J. de la Garza, por haber Wool !dose de Matamo

ros, y dejado al Coronel castro con poca fuerza, que no podría em

prender nada sobre Monterrey. 

El 13 de Agosto, parrodi y Güiti~n se pronunciaron contra el 

gobierno de Santa Anna, aclamando, el día 16, como Jefe del movi

miento, al General Antonio Haro y Tamariz. El General Garza, exci

ta.do por éste, celebró con él un convenio 11 en virtud del cual, se 

"dice en México t! Travez de los Siglos, se comprometían ·, sostener 

111a revolución hasta conseguir la reunión de loa Generales en Jefe 

11 de las fuerzas pronunciadas, para que acordasen los medios de 

"restablecer la paz; la organización de un gobierno provisional 

"ampliamente facultado para hacer en la administración pública, 

"cuantas reformas fuesen necesarias, y fijar las bases de la con-

11vocatoria del Congreso constituyente, siguiendo los principios 

''de la democracia". 

Semejante convenio traía un nuevo plan, un nuevo elemento de 

discordia, pues venía á romper la unidad que debería reinar en el 

partido, que se levantaba en armas contra la Dictadura. Ni zúazúa , 
ni Vidaurri lo aprobaron. Con ese motivo tuvo ocasión una función 
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de armas, que valió al intrépido Coronel, mas que un triunfo m§. 

terial, un triunfo moral de trascendencia. 

De San Luis se desprendió el General Parrodi con una fuerte 

columna de las tres armas sobre las fuerzas fronterizas, que se 

hallaban en Jorterillos, y en donde se les incorporó el Comandan

te Martín zayas con unos 200 hombres, con que se había sustraído 

del mando del General Garza, por no estar conforme con lo que es

te Jefe había pactado con Haro y Tamariz. nías antes se había 

tado voluntario el joven D. Albino Espinosa. El 12 de Septiembre, 

Parrodi asalt6 por tres veces, desde la una~ las seis de la tar

de, la l!nea de los fronterizos, establecida sin parapetos en 

una colina, habiendo sido rechazado siempre. Maltrecho tuvo que 

replegarse por la noche~ la Villa de Moctezuma. Entonces zúazúa 

concibió un atrevido proyecto, cual era tomar~ San Luis. DiÓ ins

trucciones al Comandante Escobedo que con los escuadrones 5º y 

6°, que dejaba á su mando, tirotease á parrodi incesantemente. 

-Me lo entretiene Ud., le dijo zúazúa, tres d{as no más, y 

estoy seguro de ocupar~ San Luis. Con lo dem~s de la fuerza mar

chó r~pidamente sobre aquella plaza. Al presentarse ante ella man

dó al Teniente Coronel Aramberri ~ intimar rendición. !Cuál no se

ría la sorpresa de los Jefes de la plaza, tJU.ando, en pleno día y 

en el centro de la Ciudad, se presentó un grupo de oficiales, to

cando parlamento un clar!n de los mismos! Azorados, se encaminaron 

h~cia dicho grupo, encabezado por Aramberri, quien fué conducido 

~ la presencia de Haro y Tamariz, Jefe de la plaza. Al hallarse 

ante rel, 

--Vengo, dijo el Sr. Aramberr1, de orden de mi Coronel zúazúa 

á notificar' Ud.: que si en el término de dos horas no se entre

ga á discreción la fuerza que guarnece la plaza, no responde por 

la vida de nadie. 


